
Textos siempre vivos 

Comunidad en el Nuevo Testamento 
Unidad de filiacion 

Todos sois hijos de Dio? por la fe en 

iCristo Jesús. Porque ciiantos en Ctisto 

habéis sido bautizados os habéjs vestido 

de Cristo. No hay ya judío o griego, no 

hay siervo o libre, no hay varón o hem-

bra, porque todos sois uno en Cristo 

Jesi'is. 

San Pablo (Gal. ?,, 26-29) 

Amor en la relación 

Pues que por la obediència a la verdad 

habéis purificada vuestras ahnas pa/a una 

sincera caridad, amaos entranahlemente 

unos a otros. como quienes han sido en­

gendrades no de semilla corruptible, sinó 

incorruptible, por la pcdabra viva y per-

manente de Dios. 

San Pedró í l ." Epístola. 22-23) 

Un solo cuerpo 

A la manera que en un solo cuei['o te-
nemos muelios miembros. y todo.5 los 
miembros no tienen la misma función, así 
nosotros, siendo muchos somos un solo 
solo cuerpo en Cristo, però cada mitmbro 
està al Servicio de los otros miembros 

San Pablo (Rom. 12. 4-6) 

El mismo pensar, la misma caridad. . 

Si hay, pues, en vosotros algun poder 

de consolar en Cristo, algun refrigerio de 

amor, alguna comunicación del Espiriti' y 

entranas de misericòrdia, haced cumplido 

mi gozo, teniendo todos el mismo perisar, 

la misma caridad, el mismo animo, el mis­

mo sentir. No hagàis nada por espíritu de 

competència, nada por vanagloria: antes, 

llevados de la humildad, teneos unos a o-

tros. Tened los mismos sentimienlos que 

tuvo Cristo Jesús. 

San Pablo (Flp. 2. 1-5) 

Fraternidad y paz 
Alegraos con los que se alegran, llorad 

con los que lloran. Vivid unànimes entre 

vosotros; no seàis altivos, mas allanaos 

a los humildes. No seàis prudentes a vnes-

tros propios ojos. No volvàis mal por mal; 

procurad el bien a los ojos de todos los 

hombres. A ser posible y cuando de vos­

otros depende, tened paz con todos. 

San Pablo (Rom. 12. 1518) 

Comunidad 

y hermanos separados 

La plegar ia de Cr i s to « Q u e 
t o d o s sean una misma cosa », nos 
si tua, como cr is t ianos , d e n t r o de 
una inev i tab le es t ruc iura de co­
m u n i d a d . Por otra par te . el mis­
mo Cr i s to c o m p r o m e t i ó su asis-
tencia comuni t à r i a : » d o n d e dos 
o mas estén r e u n i d o s en mi nom­
bre, a l i í estaré yo con el los ». 

Las pa l ab ra s de Cr i s to , al 
mismo t i empo, nos colocan ante 
la neces idad de la i n q u i e tu d 
cons tan te por !a c o m u n i d a d de 
t odos los cr is t ianos , hov d iv id i -
d o s Ei m a n d a t o del Senor , para 
t o d o c r i s t i ano , t iene ex igencias 
comun i t a r i a s , pe rò no de comu­
n i d a d ce r rada y de defensa, sinó 
ab ie r ta y de conquis ta pacífica, 
po r a m o r . 

Para 1961 t o d o cr i s t iano tie­
ne p lanfeada con urgència la ne­
ces idad de una toma de concien-
cia clara frente al p rob lema de la 
c r i s t i andad d iv id ida A cada uno 
co r r e sponde p r e p a r a r , d e n t r o de 
él, el cl ima p rop i c io al ambien-
te a d e c u a d o para la c rea r ión de 
un espír i tu de c o m u n i d a d cris­
t iana en la que los he rmanos se­
p a r a d o s ocupen también un lu-
gar. De no ser así, nnes t ra idea 
comuni tà r ia seria, ev iden temen-
te, i n c o m p l e t a . 

Acogimiento 

Que el Dios de la paciència y de la 

consolación os dé un unànime senti/ en 

Cristo Jesús, para que unànimes, a una 

una sola voz, glorijiquemos a Dios, Padre 

de Nuesíro Senor Jesucristo. Por lo cual 

acogeos mútuamente. según que Cristo nos 

acogió a nosotros para glòria de Dios. 

San Pablo (Rom. 15. 5-7) 

Comunidad con los que sufren 

Permanezca entre vosotros la fraterni­

dad; no os olvidéis de la hospitaüdad, 

jjues por ella algunos, sin saberlo. hoi-j)e-

daron a àngeles. Acordaos de los piesos, 

como si vosotros estuviéiais presos con 

ellos, y de los que sufren malos tratos, 

como si estuviérais en su cuerpo. 

San Pablo i Heb. 13. 1-3) 

El perdón 

Cuando os pusiéseis en pie para orar, 

si tenéis alguna cosa contra alguien, per-

donadlo primero, para que vuestro Padre 

que està en los cielos os perdone a voso­

tros vuestros pecados. Porque si vosotros 

no perdonàis, tampoco vuestro Padre que 

està en los cielos os perdonarà vuestras 

ojensas. 

San Marcos (11, 25-26) 

Comunidad en acto 

Perseveraban en oir la enserlanza de los 

apóstoles, y en la unión, en la fracción 

del pan y en la oración... Y todos los que 

creían vivían unidos, teniendo todos sus 

hienes en común; pues vendian sus pose-

siones y haciendas y las distribuían entre 

todos, según la necesidad de cada uno... 

La muchedunlbre de los que habían 

creído tenia un solo corazón y un alma 

sola. y ninguno tenia por pròpia cosa al­

guna, antes todo lo tenían en común... 

No había entre ellos indigentes, pues cuan-

tos eran dueiïos de haciendas o casas las 

vendian y llevaban el precio de lo vendi-

do, y lo depositaban a los pies de, los 

apóstoles y a cada uno se le repartia se­

gún su necesidad. 

Acta de los Apóstoles 

(2, 12-45; 4, 32-35) 
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